
Llevé a mi mamá a Jesús

Un día, en Tanzania [señale Tanzania 
en un mapa], tres niños llamaron a 
la puerta de la casa de Esther.

Después de presentarse, le preguntaron: 
—¿Te gustaría visitar nuestra Escuela Sa-

bática el sábado?
—Somos adventistas del séptimo día 

—explicó una de las niñas—. Estamos yendo 
de puerta en puerta para invitar a los niños 
a la Escuela Sabática.

—Es divertido aprender de Jesús en la 
Biblia —le dijo otro niño.

—Te gustará —agregó el tercer niño.
Esther sintió curiosidad y aceptó ir con 

ellos ese sábado.
Cuando Esther llegó a la Escuela Sabática, 

la maestra le dio una cálida bienvenida. 
Quería ser amiga de Esther y le preguntó 
por su casa y su familia. Entonces, se enteró 
de que la madre de Esther había sido ad-
ventista, pero había dejado de asistir a la 
iglesia cuando Esther era apenas una bebé. 
Esther nunca había estado en una iglesia 
adventista y había ido solo porque tres niños 
la habían invitado.

La maestra de la Escuela Sabática empezó 
a enseñarle a Esther a leer la Biblia. También 
la invitó a volver todas las semanas. A Esther 
le encantaba la Escuela Sabática, disfrutaba 
del programa y sentía que cada vez que iba 
se acercaba más a Jesús.

Sin embargo, ir a la iglesia no era fácil 
para ella. A su mamá no le gustaba que fuera 
todos los sábados. Ella había dejado de ir a 
la iglesia después de casarse con un hombre 
que no era adventista, porque tenía miedo 
de que se enojara con ella o con Esther, si 
seguía yendo a la iglesia. De todas formas, 
Esther continuó haciéndolo.

Un sábado, Esther le dijo a la maestra que 
le gustaría que su mamá fuera a la iglesia 
con ella.

—No entiendo por qué dejó de venir—le 
dijo.

La maestra la animó a orar y creer que 
Jesús podría traer a su madre de vuelta.

—Hay alguien que puede traerla de vuelta 
a la iglesia —le dijo—. Nosotros creemos 
en Jesús. Tú también puedes confiar en 
Jesús y verás que ayudará a tu madre a 
volver a él.

Esther comenzó a orar. Creía que Jesús 
escuchaba las oraciones. Siguió aprendien-
do sobre él en la Escuela Sabática y leía la 
Biblia en casa.

Un sábado, le dijo a la maestra:
—Estoy lista para ser bautizada.
La maestra se puso muy feliz.
El día de su bautismo, Esther invitó a su 

mamá a que fuera. Esperaba que el corazón 
de su mamá se conmoviera al verla entregar 
su vida a Jesús. Esperaba que su mamá qui-
siera ir a la iglesia con ella todos los sábados. 
La mamá fue al bautismo y conoció a la 
maestra de la Escuela Sabática. Las dos 
mujeres hablaron durante largo rato. La 
maestra de la Escuela Sabática animó a la 
mamá a que considerara la posibilidad de 
ir a la iglesia. Luego Esther fue bautizada. 
Mamá la vio sumergirse en el agua y salir 
con una gran sonrisa en el rostro.

En ese momento, la mamá sintió tristeza 
en el corazón. Se volvió hacia la maestra, 
que estaba cerca, y le dijo:

—Siento mucho haber dejado a mi Dios.
Hoy, la maestra está estudiando la Biblia 

con la mamá de Esther. Esther espera que 
ella vuelva pronto a la iglesia.

Tanzania, 18 de abril	 Esther

• �Puedes bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.

ser un buen niño. Te lo pido en el nombre 
de Jesús, amén.

Ese día marcó un antes y un después en 
la vida de Fabián. Comenzó a orar y a leer la 
Biblia todos los días para ser mejor amigo 
de Dios. Pasaba más tiempo con su abuela 
y con otras personas que amaban a Jesús. 
Nunca volvió a faltar a la iglesia. Aquel niño, 
que no le gustaba ir a la iglesia, ahora siem-
pre iba. Incluso llevó a un amigo.

El cambio en Fabián fue tan grande que 
la abuela fue a su Escuela Sabática para 
escuchar lo que estaba aprendiendo.

Hoy Fabián tiene diez años. Se puede decir 
de Fabián que creyó en Dios y por eso Dios 
lo aceptó como justo; ahora puede ser lla-
mado amigo de Dios.

Uno de los proyectos misioneros para este 
trimestre es la Clínica Adventista de Zanzíbar, 
una clínica situada en Tanzania, el país natal 
de Fabián. Agradecemos tu generosidad para 
este importante proyecto.
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A Friday no le gustaba el sábado

Friday [Viernes, en español] es un niño 
adventista que vive en Tanzania [señale 
Tanzania  en un mapa] y al que no le 

gustaba el sábado. 
Aunque Friday era adventista, le gustaba 

muchas cosas que no deberían gustarle, 
como decir malas palabras, tener amistades 
que eran una mala influencia y quebrantar 
el sábado haciendo lo que no se debía hacer 
en el día santo de Dios.

Si hay algo que debería haberle gustado 
a Friday era el sábado, porque su papá y su 
mamá le habían enseñado desde que era 
bebé que el sábado es el día de reposo; que 
es un día especial que Dios apartó para re-
cordarnos que él creó los Cielos, la Tierra y 
todo lo que hay en ella, incluso a Friday, en 
seis días.

Sin embargo, Friday se entristecía cuando 
se ponía el sol y comenzaba el sábado. A 
Friday no le gustaba para nada el sábado.

Un sábado, el maestro de la Escuela Sa-
bática les dijo a Friday y a los demás niños 
que no se fueran a casa después de la 
iglesia.

—He preparado algo de comida para us-
tedes —les dijo.

Friday se quedó. Cuando él y los demás 
niños terminaron de comer, el maestro les 
dijo:

—Esperen, esperen. Antes de que se vayan, 
quiero invitarlos a un programa especial.

Friday se quedó. Le gustó mucho la clase 
especial de la Escuela Sabática. El maestro 
dirigió un interesante debate sobre la Biblia 
y les mandó una tarea divertida para hacer 
durante la semana.

Friday comenzó a esperar con ansias los 
debates y las tareas de la Escuela Sabática.

Tanzania ,  25 de abril	 FridayOremos para que la mamá de Esther vuelva 
a Jesús. Oremos por los muchos niños y padres 
en Tanzania que no van a la iglesia. Uno de los 
proyectos misioneros de este trimestre es la 
Clínica Adventista de Zanzíbar, una clínica en 
una isla de Tanzania donde llegan muchos niños 
y padres que no van a la iglesia. Gracias por 
dar generosamente para este importante 
proyecto.

Un país fascinante

El monte Kilimanjaro, un volcán inactivo, 
es el punto más alto de África, con 5.895 
metros, y también la montaña independien-
te más alta del mundo.

Hay ocho rutas de senderismo para subir 
al monte Kilimanjaro y, por lo general, se 
tarda alrededor de una semana en llegar a 
la cima. Muchas excursiones aceptan a niños 
mayores de diez años.

�• �Anima a los niños de la Escuela Sabática a 
invitar a otros niños para asistir el próximo 
sábado. Esther es un ejemplo de lo que puede 
pasar cuando un niño no adventista es invi-
tado a la iglesia y luego sirve como puente 
para traer a sus padres a la iglesia también.

• �Puedes bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.
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